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I) Nuestro "Estado de Situación" 

Una eventual elección o una encuesta a nivel nacional demostrarían s.cguramente 

que la D.C. es la princioal fuerza política Chi'.ena hoy oor hoy.Ello ratificaría una 

tendencia histórica de predominio D.C. desde 1964 en adelante,demostrando la vigen-

cia de nuestro oartido.Por otro lado,de la orooia realidad actual se podría despren-

der una conclusión semejante: ganamos la mayoría de las elecciones libres a nivel 

sindical,profesional y estudiantil,entre otros; somos reconocidos frecuentemente 

tanto prrr el gobierno como por la prensa de derecha como el partido que existe, 

junto al P.C.,con mayor organización y ciertamente con la mayor presencia tanto 

nacional como internacional;les declaraciones del partido y de sus personeros pesan 

fuertemente en la opinión pública;somos capaces de una movilización social impor-

tante,como lo han demostrado las protestas nacionales;jugamos un papel rector en 

la oposición y se nos reconoce un rol preponderante en cualquiera salida democrá-

tica.. 

Bajo la crítica situación que el país ha vivido durante el ^eríodo de la dic-

tadura nuestro oertido ha sobrevivido,e incluso durante el último tisrnpo se ha 

fortalecido.Muestras dirigentes y militantes han cebido soportar el exilio y la 

relegación,la cárcel.la tortura y el amedrentamiento.Podría concluirse,por lo 

tanto,que nuestro "Estado de Situación" es bastante bueno,e incluso privilegiado, 

si consideram-s la dur? situación vivida y la realidad de otras fuerzas políticas. 

Contrariamente a lo cue muchos esseraben o presagiaban al momento del golpe 

militar,no hemos sufrido una "crisis" profunda.Habrá oue preguntarse si eso ha 

sido bueno n malo desde una nersoectiva -nás a largo plazo, "-ero la carencia de esa 

crisis profunda es real.Distinta es la situación de la izquierda,por ejemplo,aue 

ha vivido y vive una crisis violenta.Primerospor la forma en sue fué víctima de 

una reoresión brutal,que la afectó de manera especial,y segundo^pbr una crisis oo-

lítica interna que ha tendido a atomizar sus fuerzas políticas,sacudiendo sus es-

tructuras partidarias y resintiendo sus postulados políticos e ideológicos.No obs-

tante, esta "crisis" de la izquierda -como alguien lo dijera- es señal de que la 

izquierda vive,y ha orovocado un procpso de renovación interna que se perfila sus-

tancialmente en una dirección ds "socialismo democrático",que beneficia a la demo-



cracia Chilena y ciertamente a la propia izquierda.Oe tal manera que 

cierta crisis no debe interpretarse como signo de abatimiento,sino por el 

contrario.de fortalecimiento.¿Hubiese sido deseable oara la D.C. una cierta 

crisis aue le remeciera y urgiera a la renovación,con algunos costos ini-

ciales oero con grandes beneficias a largo plazo? ¿Está pendiente esa cri-

sis? Volveremos sobre ello más adelante. 

La preocupación siguiente es si este "Estedo de Situación" aparen-

temente favorable y la ausencia de cierta crisis,debe hacernos sentir satis-

fechos o si,por el contrario,debemos urger en raices más profundas e in-

quietarnos.Estimamos que,en buena medida,esta situación arroja un saldo fa-

vorable sólo en el corto ola2o y aue sólp en apariencia nuestro "Estado de 

Situación" es tan ppsitivo.Pensamos que hay asoectcs sustanciales que ten-

demos a ignorar y oostergar,y cue su ignorancia y ppstergación oueden.en 

el mediano y largo olazos,y de la noche a la mañana,re^entir fuertemente 

a nuestro partido. 

Sin embargo,censamos que nu?stro partido tiene olena vigencia y que 

sólo enfrentando 1P que se ignara y pcsterga puede esa vigencia tener pro-

yecciones futuras.Sin ser "alarmistas" o "futuristas",es a esa situación a 

la nue oueremos dedicar algunas reflexiones,con el objeto de abrir un debate 

impostergable cue pueda,desde el senp de nuestra colectividad,con generosidad 

de espíritus y altura ce miras,scbreopniéndpnos a la cpntlngencia,enfrentar 

el prpbl=ma de nuestra vigencia e identidad,política e histórica,con el 

objeto de renovar nuestra compromiso can la democracia,ofreciendo a Chile 

un proyecto de inspiración humanista y cristiana,besado en los ideales -de 

libertad,justicia,paz y sclidaridad. 



II) Indigencia utóoica £ necesidad de renovación 

^i miramos hacia la historiadnos damos cuenta de que la mayoría de los 

procesos y transformaciones que las sociedades han experimentado,se han visto 

imoulsados por grandes ideas orientadoras de dichos cambios.Aquellos oensadores 

originales que han influido decisivamente en esas transformaciones,han quedado 

para la posteridad como signos elocuentes de cómo se anticiparon a su tiempo, 

influyendo en el destino del hombre.En la historia moderna,las corrientes filo-

sóficas que han influido mayormente en el destino de la humanidad confirman esta 

realidad:les ideas del iluminismo y de oensadores tan originales como Locke y 

Smith serán decisivas osra el ideario liberal;oor otro lado,tanto para Marx 

como nara Lenin no hay acción revolucionaria sin teoría revolucionaria.En fin, 

ye mucho antes 'ran Juan Habla destacado la fuerza de las ideas:"Al orincioio 

era el Verbo y el Verbo se hizo Carne". 

Nupstro acervo político,ideológico y cultural es tributario de una rica tra-

dición que se nutre del pensamiento Aritotélico-Tomista, del neo-Tomismo (f.'aritain 

y otros), cue se impregna del -ensamiento Cristiano -desde el Evangelio hasta el 

Magisterio de la Iglesia- y cue reconoce en los grandes humanistas de tcdos los 

tiempps una fuente permanente de vitalidad ética y espiritual.Es justamente en la 

fuerza de nuestras ideas y en la vigencia de nuestro pensamiento humanista y Cris-

tiano,en donde debemos encontrar el antecedente fundamental de nupstra presencia 

activa en la oolltica Chilena desde los años '30 en adelanteV^ólo las ideas per-
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manecen.Muchos de nuestras grandes líderes ya no están con nosotros;hemos dejada 

de ser gobierno;hemos experimentado divisiones internas;hemos sufrido los embates 

de la dictadura militar,y sin embargo,por la vigencia de nuestro pensamiento,aún 

sernos alternativa oara Chile y debemos seguir siéndolo. 

Esta descrioción,que pareciera ser obvia y trivial,no la es tanto entre 

nosotros hoy por hoy.En muchas sentidos,saturados de los ,,ideolagismos,, nue he-

mos propiciado con extremo dogmatismo,tanto de derechas e izcuierdes como de cen-

tro, y aueriendo suoerar el carácter excluyente de estos modelos acatados oue hemos 

creído absolutamente incompatibles entre si,tendemos a rehuir nuestra afinidad 

con cualquier sistemo de ideas.Venimos como de vuelta del "ideoloqlemo'* y pare-

ciéramos dirigirnos,¿al "pragmatismo"? 



Esto resulta más o menas explicable a m i z de la experiencia oolítica 

Chilena en nuestra historia reciente,pero debemos medir sus consecuencias.Es 

cierto nue cada uno se ha creído Doseedor de la verdad,excluyendo otras ver-

dades, y ha querido olasmar esta verdad total en la realidad relativa de la 

historia,con absoluta exclusión del otro.Los resultados están a la vista y 

pareciera oue muchos hemos aprendido la lección.De allí nuestra reacción casi 

visceral y oatológica ante "ideologías","modelos" y "dogmas" que,oor llevarlos 

al extremo excluyente del sectarismo,nos han impedido vivir como miembros de 

un mismo pueblo y actores de una misma historia. 

A ello se he sumado el hecho de la incorporación c?da vez más activa a 

nuestro oartido de técnicos que,desde distintas disciplinas.se han identifi-

cado con el ideario D.C.,pasando a colaborar activamente en le tarea de con-

ducción oolítica y en el diseño de las grahdes lineas oartidarias.Esta incor-

poración de técnicos y orofesionales demuestra la amplia caoaciaad de convoca-

toria de nuestro oartido,aue encuentra un gran eco en la intelectualidpd Chi-

lena y cue debe ser motivo de intima satisfacción.No obstante,el "tecnocratismo 

dentro de cierta tendencia cue hemos señalado hacia el "pragmatismo",llevado 

como tal a la conducción oolítica y al diseño de IPS grandes lineas aartidarias 

tiende,anr la naturaleza de dichas disciplinas„llevadas a una esfera más amplia 

a jivarizar y muchps veces a vaciar de contenido a nupstra utoola final.Es más, 

hemos visto cómo tantos de esos técnicns,por indigencia utfoica extrema o falta 

de coherencia ideológica,han llegado incluso a servir a la dictadura "como téc-

nicos". 

Est*? situación hace oue el discurso político y el nroyecto e sociedad 

cue se Dnstula,?! ser definidos en forma puramente técnica,oierpen ese esoíritu 

ideal o sueño aue subyace detrás de los grandes oostulados nolíticos y 7ue se 

refieren al nenseje último -ue se desea transmitir;que involucra una idea del 

* 

hombre y de la sociedad,del Estado y las instituciones y de la historia misma, 

entre otros,en donde se reconocen los signos más vitales del ser oolltico.Por 

decirlo de alguna manera,más o menos figurada,no puedF ser cue el discurso úl-

timo de la D.C. oar* la sociedad Chilena hoy poy hoy,3?a el establecimiento 

de una "Economía Mixta".El ser político nuestro es mucho más rico y amplio,e 



invólucra definiciones orevias.Podremos llegar a ello,entre otras conclusiones 

más aterrizadas,Dero habrá que dar muchos pasos previos que sean capaces de ex-

presar nuestro sueño,nuestra utopía,nuestro "norte ideal". 

Es esta reducción tecnocratizante de nuestro discurso político,tendiente 

al pragmatismo,seguramente provocada oor las realidades can complejas de nuestro 

tiemoo.lo oue nos hace pensar en nuestra "indigencia utópica".Este tecnocratismo 

y oragmatismo,de persistir como tales,podrán crear el espacio político oara un 

"Partido Radical Moderno" (dicho con el mayor respeto hacia el radicalismo Chi-

leno), pero no corresponde al signp característico de nuestro "Partido Demócrata 

Cristiano". 

Nuestro partido,como lo hemos anticipado,es portador de ideas universales 

que transcienden nuestras fronteras y aue anteceden a nuestro tiempo.Se inserta 

dentro de acuella corriente filosófica aue se concentra en la persona humana y su 

dignidad,como ser constituido de materia y esoíritu,titular de derechos inalie-

nables, anteriores y suoeripres al Estado.Postula,en definitiva,la liberación de 

todo yugo social, político y económico que oprima al ser hump.no y lo aliene,impi-

diendo su realización.Oe'bemos tratar dp recuperar nuestra utooía y traducirla en 

un proyecto históricp adecuado a nuestrp tiempo.Debemos tratar de filtrar nuestros 

valores través de ideas e instituciones,estructuras sociales,políticas y eco-

nómicas cue sean canales de liberación para nuestro pueblo. 

Alguien ha d'cho cue nuestro oartido PS uno de "abogados y economistas"; 

uno que,partiendo de los grandes valores en el campo del "deber ser",aterriza 

demasiado rápido en lo estrictamente "técnico".Debemos reivindicar todo un camón 

intermedio ove orocur» expresar y pxoliciter dichos valores en un marco más amplio 

oue lo meramente técnica.Una instancia aue incluya una visión del mundo y de la 

historia y de los nuevos desafíos de los tiempos modernos cue requieren defini-

ciones políticas globales y oreviassel prcblpma nuclear y ecológi'coila calidpd 

de vidajlo« problemas de una estratpgia ¿e desarrollo industrial en una era ppst-

industrial¡América Latina y su inserción en les conflictos Este—Oeste y Morte-

Surjl?s grandes potencias,las corporaciones transnacionales y su impacto en el 

Tercer Mundojl? carrera armamentista y el subdesarrolloflas Fuerzas Armadas y 

el sistpma democrático,etc. 



Nada de esto nos es (o nos será} ajeno y oarecieran muchos de estos 

puntos estar ausentes de nuestra agenda.De tal manera que nuestro "Estado de 

Situación" será sólo aparentemente favorable y oositivo si descuidamos esta ne-

cesidad de nutrirnos de un discurso más sólido y de mayores proyecciones,que 

contenga los aspectos básicas de nuestra utopia,nuestro sueño,nuestro norte 

ideal y que haga frente a los grandes desafíos de nuestra época.Si en el corto 

olazo nos oodemos sentir satisfechos de nuestra situación,en el mediano y largo 

plazos podemos estar cerca de nuestro desaparecimiento como oartido si no rei-

vindicamos nuestro ideal utópico,con un discurso acecuado para nuestro tiempo. 

Fué ello,ppr lo demás,lo aue hizo de la Falange Nacional y de le D.C. durante los 

'60s una gran alternativa para Chile.Fué elló lo que caracterizó a toda una ge-

neración de oersonas lúcidas y.orogresistas,la "vieja guardia" de nuestro par-

tido, de cuyo ejemolo aún tenemos mucho que aprender. 

Es justamente de esta reflexión que surge nuestra segunda preocunación; 

la necesidad de renovarse.Lo que caracterizó a la D.C. en su mejor momento fué 

el hecho de haber';SÍdo un oartido orogresista.Un oartido que desde sus orígenes 

se anticiná a su tiemnó,habiendo llegado a ser la orimera fuerza política nacio-

nal. Ung generación cue SUPO urgir a la Iglesia misma a renovarse y aostular res-

puestas adecuadas para les tiemqos presentes.Una^Falanga cuyos militantes casi 

fueron excomulgados oor la Iglesia 3~r lo atrevido ^e sus ideas y su acción;lí-

deres, generaciones y militantes aue llevaron el sueño de la redención del oro-

letariado,de la superación del capitalismo liberal y el comunismo,y del divor-

cio entre fé y oolítica (bastante audaz en ese tiempo).En definitiva,un qartido 

progresista. 

Hoy,en cambia,pareciéramos estar más cerca tíe ser una "institución" que 

un "movimiento",renovado y renovador.Nos asustan las tendencias más progresistas 

al interior de la Iglesia y hasta se nos tiende a ubicar a la derecha de ésta 

mi sma.Hemos visto pertir desde nuestro interior a casi una generac'ión entera de 

líderes pue han dejado un gran vacío en la juventud.No nos hemos.dejado cuestio-

nar radicalmente por la evolución en el pensamiento ríe 1? Iglesia en América La-

tina desde Medellín a Mueble y aún posterior.No debemos olvidar que la doctrina 

de le Iglesia nos ha alimentado,enriquecido y renovado permanentemente durante 



nuestra historia oartidaria.Hoy,oor ejemolo,¿cómo conjugamos un partido pluri— 

clasista y fundamentalmente de clase media con la "opción preferencial por los 

pobres"?,¿qué reflexiones políticas derivamos de esta opción para nuestro par-

tido?, ¿Cómo interpretamos la "Teología de la Liberación" desde nuestra pers-

pectiva ideológica y qué reflexiones nos merece? En definitiva,creemos aue hay 

una serie de elementos nuevos dentro de la doctrina de la Iglesia que merecen 

ser discernidos y madurados desde una aerspectiva política. 

De tal manera que resulta necesario renovar nuestro oartiífo,el 

que mantendrá su vigencia en 1= medida en que recuoere su carácter progresista; 

que sea renovada y renovador-,abierto a los nuevos "signos de los tiempos" y que 

sepa llenar un esoecio político cue de lo contrario será ocupado por otras fuer-

zas politices»Por ejemplo,por un partido de centro,de carácter laico,con un dis-

curso pooular,con técnicos que ouedan ofrecer soluciones adecuadas oars las cla-

ses medias y cuyo oragmatismo le termita negociar en mejores condiciones con 

otras fuerzas políticas. 



ff. 

III) Nuestra condición de "Centra" político £ sus problemas 

Más cerca de la izquierda cue de la derecha,a nuestro oartido se le ha 

tendido a identificar con el centro oolítico Chileno.Pero,por sus caracterís-

ticas orooias,ha sido un centro problemático y de relativa eficacia política. 

Habiendo ocupado en buena medida el espacio político aue perdió el radicalismo, 

su carácter "ideológico" careció de las ventajas del carácter "pragmático" del 

radicalismo.Ello significó,entre otras cosas,que la ceoacidad negociadora y de 

compromiso de éste último,nue le permitiera ejercer el poder por varios períodos, 

aunque con evidente desgaste,fuese sustituido por npsotros con un ideologismo 

alternativista y excluyente,que nos ensoberbeció a través de nuestra "vía pro-

pia". Los grandes triunfos de 1964 y 1965 nos hicieran pensar que nps bastábamos 

a nosotros mismos y que podíamos gobernar contra la izquierda y la derecha,igno-

rando a lo aue auedaba de radicales en el centro.De t?l manera que,durante nues-

tro gobierno,el alternativismo sectario y excluyente de un centro ideológico de 

"no compromiso" y "no negociación",nos deparó más reveses que logros,pese a lo 

ppsitivo en el balance general del gobierno del Presidente Frei,el que aparece 

como de los más realizadores de la historia Chilena. 

Con esto no queremos decir que nuestra actual tendencia hacia el "prag-

matismo", de vuelta del "ideologismo",sea la respuesta a las deficiencias de 

nuestra "vía ->rcoia".Al querer reivindicar nuestra utcoía queremos n=da más que 

afirmar nuestra "identidad" política e histórica.Ello no obsta a que procuremos 

le flexibilidad necesaria aara transcendernos a nosotros mismos y ooder nego-

ciar con otras fuerzas políticas y sociales en busca de un acuerdo mgyoritsrip. 

La reivindicación de nuestra utopía no es la vuelta al ideolpgismo sino la afir-

mación de nuestra identidad. 

Aunque el orpgrama pue siguiera la U.C. bajo le candidatura de Tomic pa-

reciera haber estado dirigido en sentido correcto en cuanto a la suoeración de 

este alternativismo Fxcluyente,mediante la incorporación de otras 'fuerzas pplí-

ticas y scciales en torno a la tesis de la "Unidad Focial del Pueblo",diversas 

circunstancias impidieron nuestro triunfo.Entre ellas,tal vez sea digno de des-

tacar el hecho de lo que ya estaba consagrado como una práctica sectaria de res-

tarnos a conglomerados más amolios,lo cue sum?do a las tensas redicaliz?ciones 



de los tres tercias en cue las fuerzas políticas estaban divididas,impidió que 

dicha tesis prosoerara. 

No obstante,es necesario recirdar que en esa ooortunidad,e inclusa cuando 

Allende ya había sido elegido,nuestro oartido orocuró por los medias a su alcanca 

la constitución de un acuerdo mayoritario de fuerzas progresistas,que se vió frus-

trado principalmente por la intransigencia de los sectores más radicalizados de la 

U.P.Lejos re negar "la sal y el agua" al gobierno de Allende,nuestro oartido apo-

yó lealmente al Presidente electo,comenzando por su ratificación en el Congreso 

luego del acuerdo sobre el pacto de garantías constitucionales. 

Después de 1S7Q,nuestra suerte como centro político no ha sido mucho mejor. 

La extrema radicalización política de estos trece años en torno a dos gobiernos 

•ue han estado tan distantes de nuestras posibilidades,no han permitido la cons-

titución de un «cuerdo mayoritario en favor de un proceso de orofundización demo-

crática.Guardando oor cierto las distancias entre un gobierno constitucional de iz-

quierda, como lo fué el del Presidente Allende,y una dictadura militar ultra-reore-

siva,como lo es el del General Pinochet,en tcdo este período pareciéramos haber 

permanecido -como alguien" lo ha dicho— cono un centro "a-hiE-tírico" .Esta extrema 

situación dp dos regímenes radicalmente distintos,que han aountado hacia la ultra-

izquierda y 1? ultra-derecha,rFSoectiv,ámente, h?n restado oosibilidades y eficacia 

oolítica a nuestro partido,el que ha cuedado virtualmente dpsolazado durante este 

período,en cu-nto alternativa real de aoder. 

Muchas de estes situaciones vividas y ~ue brevemente hemos-descrito,corres-

donden l=»s más de las veces a lecciones ya aprendidas,que nos anortan experiencias 

enriquecedorns respecto de nuestra vida oolítica futura.E-i hemos auerido insistir 

en estos ountos y profundizarlos brevemente.es ooraue creemos sue han carecido de 

suficiente análisis aolítico.Hemos querido referirnos Sólo a algunos de los incon-

venientes aue nue tra posición de "centro" ha oresentado durante nuestra histeria 

presente.En particular,hemos reparado en dos asoectosrnuestro alternativismo ex-

cluyente durante la década de los '60s,y nuestro carácter relativamente "a-his-

tórico" durante los '70s,cuyas situaciones políticas han escapado,en cierta manera, 

a nuestras posibilidades reales de una acción política eficaz.Detrás de ambos pun-

tos subyace un elemento común:la necesidad de conformar un acuerdo mayoritario de 
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fuerzas políticas y sociales,aue vaya más allá de la D.C. y que cuente,al 

mismo tiempo,con una conducción eficaz de nuestro partido,en la dirección 

de un -roceso de profundizacidn democrática.Como sugeriremos más adelante, 

debemos mirar fundamentalmente hacia la izquierda y de es-a manera identificar 

nuestro oroyecto político con una linea de centro-izquierda,superando nuestra 

situación de centro "a-histórico",que presenta IPS inccnvenientes cue hemos 

señalado. 

El hecho probable de aue aún seamos la orimera fuerza pplítica nacicnal 

en nada contradice este último punto,per cuantc: 

a.- Sigue siendp una maypría "relativa",incapaz por sí spla de ccnsti-

tuirse en alternativa de poder,y, 

b.- En el fondo estamos apuntando a un prpblema de identidad y eficacia 

política e histórica que está latente en nuestro partido y cue por las par-

ticulares circunstancias aue vive el país -y nuestrp oartido— aún no emerge en 

tpda su dimensión.Creemos que el futuro nos dará 1? razón en cu?nto a la nece-

sidad -"aquí y ahora"- de realizar un análisis orpfundp d;- esta situación. 



IV) Nuestro "Camino de Damasco" 

Nada fortalece tanto a las -ersonas como reconocer sus errores y asumir 

sus debilidades.La historia de nuestro partido,junto a sus triunfos y realiza-

ciones, cuflntai. también con errores y debilidades.Ningún erro» tan grave y nin-

guna debilidad tan inexcusable como el haber apoyado el golpe militar de las 

Fuerzas Armadas en Septiembre de 1973. 

Las excesos y desaciertos 3 del gobierno de la Unidad Popular,el clima 

de violencia y desintegración que vivió nuestra sociedad durante dicho período, 

y los escombros en los que quedaron la economía nacional y las instituciones 

fundamentales de nuestro país,nos hicieron creer cue sólo una intervención de 

las Fuerzas Armadas salvaría el sistema democrático.Llegamos,al final,a dudar 

de la caoacidad de la democracia para defenderse a sí misma,y un partido de una 

tradición democrática como muy oocos la puedan tener, llegf- a vacilar y a con-

fundirse, dando oficialmente su aooyo al goloe más brutal y sangrienta que el 

sis ema democrática Chileno ha experimentado a travos de toda su historia. 

Esconder este .hecho,procurar justificarlo o eludir nuestra responsabi-

lidad,es no estar a la altura de nuestros principios,y de una ética política 

que es cien veces más exigente con nosotros mismos que con los demás.Aunque 

inexcusable desde todo punto de vista,debemos"asumirlo como tal."Va sólo por-

que en el futurp no muy lejano se nos pedirá cuenta de ello legítimamente, 

aunaue -|cuién puede arrojar la primera piedra en Chile!-,sino porque debe 

nqcer de nosotros mismos este reconocimiento. 

Aunque 'ral vez no sea este el momento más "ooortuno" nara plantear el 

tema,moriente en cue nuestro partido ejerce un papel destacado y heroico en 

contra de la dictpdura y asume como en sus mejores tiempos su defensa en favor 

de la democracia,a diez años exactos del golpe militar es útil llevar el tema 

al debate interno. 

Dada la distancia que ya guardamos con los hechos y con el fin de ser 

fiel es a l-'s mismos,tal vez sea útil recordar algunos antecedentes concretos; 

Expresión de Gmo. Q'Donnell oara describir a aquellos que,habiendo apoyado 

inicialmente una dictadura militar,se han desentendido de la misma,pesando 

a la oposición» 
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El 11 da Septiembre de 19?$ las Fuerzas Armadas derrocan,mediante un 

goloe militar,al gobierno del Presidente Allende. 

E2 12 de Septiembre la directiva oficial del P.D.C. emite una declaración 

pública en que,haciendo responsable de la situación al gobierno de la U.P..con-

fiando en que las Fuerzas Armadas "devolverán el poder al pueblo soberano",decla-

rando haber "agotado sus esfuerzos por alcanzar una solución por la vía político-

institucional", y "posponiendo como siempre sus intereses partidarios al bien su-

perior de la patria",llama a una "cooperación patriótica" de todos los sectores 

a la tarea de reconstrucción nacional iniciada por la Junta de Gobierno. 

El 13 de Septiembre del mismo año,un sector no oficial del P.D.C.,con las 

firmas de Leighton.Fuentealba,Palma y otros,emite una declaración opuesta a la 

oficial del partido,condenando el golpe militar.Haciendo responsables de lo ocu-

rrido al gobierno y a la oposición,señalando que los cauces institucionales de 

solución no estaban agotados,en cuanto "dentro de los cauces democráticos habría-

mos podido evitar en Chile la implantación de un régimen totalitario",y mani— 

fes-ando su intención de "prpseguir la lucha por los principips de la D.C.".afir-

man que "condenamos categóricamente el derrocamiento del Presidente Constitucional 

de Chile,Sr. Salvador Allende". 

El 29 de Septiembre el Consejo Macional del P.D.C. fija su posición frente 

a la rpalidad nacional.Recuerda los fundamentos por los que se dió el goloe mili-

tar, señalando que "las Fuerzas Armadas no hicieron sino adelantarse" al riesgo de 

"uip auto-golpe de fuerza" del Gobierno de Allende,lo que exolica "la sensación de 

alivio con que la mayoría del oaís acogió el pronunciamiento militar".Señala que 

la D.C. hizo todo lo posible nara salvar el sistema,que las Fuerzas Armadas no 

buscaron el poder y que sólo actuaron "cuando creyeran su deber ineludible sara 

salvar a Chile del riesgo inminente de una guerra civil o de una tiranía comunista". 

Pese a advertir "tendencias conocidamente derechistas" dpntro del gobierno, 

y junto con afirmar que "Chile vive bajo un régimen de dictadura",señala que "la 

situación del país tiende a normalizarse".Hace fá en el "patriotismo,honestidad y 

buena fé de los miembros de la Junta". 

Señala que "la D.C, ha observado una actitud de comprensión frente al nueva 

gobierno",autorizando a sus militantes nara cooperar con éste,declarando que "res— 



palda los oropósitps de reconciliación nacional expresados oor el gpbierno,así 

como "los prpnósitps de sanp nacionalismo y de repudio a la peoue"'a pplitiquería 

expresadps opr le Junta",haciendo fé "en el honor de nuestras Fuerzas Armadas", 

Asimismo,denuncia abusos del Estado de Emergencia,llama a resoetar los 

derechos humanas,reclama su derecho a existir como oartido y advierte sobre "al-

gunos audaces de reconocidas tendencias anti-democráticas que Dretenden capita-

lizar la acción de las Fuerzas Armadas". 

No obstante,reivindicando su d-recho a la crítica y dentro de ciertos 

criterios básicas expuestps,ccncluye en que "les demócrata-cristianos np rehuire-

mos al gobierno ninguna patriótica cooperación" en la esfera de su capacidad. 

El 8 de N'pviembre Frei escribe una extensa carta a Mariana Rumor, Pre-

sidente ¿e la Unión Mundial Demócrata Cristiana,en la que se refiere a la si-

tuación nacional y del partido.Sostiene que la "responsabilidad íntegra" de lo 

ocurrida es de la U.P. Defiende el carácter democrático de la D.C. y la defiende 

de quienes la acusan de ser "golpista".Justifica documentada y acabadamente la 

oposición e 1?. D.C. a la U.P. Señala que el partido "agotó los orocedimientps" 

para llpgar a un acuerdo cpn el gobiernp de Allende.Denuncia la reacción "desprp-

pprcionari=." en el extericr sobre lo ocurrida en Chile desde el 11 de Septiembre, 

calificándola de "campr.ña publicitaria", advirtiendo "cómo un inmenso aparata je de 

propaganda es capaz de presentar las mayores falsedades y convertirlas en rea-

lidad" .Califica de "inv=rnsímil" lo dichp en medios del exterior sobre lo ocu-

rrido el 11 de -eotiembre.Invita a aue desde el exterior vengan a ver la realidad. 

Decora nue la D.C. na es parte del gobierno,auncue incluso sectores en el inte-

rior del oartido "se dejan influenciar poir asta propaganda" .Concluye senalando 

aue las Fuerzas Amadas "no actuaron oor ambición",y rué "su fracasa ahora sería 

el fricaso r̂ el aaís",añadiendo ^ue los Chilenas, en ou inmensa mayoría, cuieren 

ayudar en la tarea de reconstrucción. 

El 21 ríe Noviembre de 1973 ,el Presid nte del P.D.C. señalé en conferencia 

de prensa,aue "lo acontecido no corresponde a lo nue la D.C. ha ouerido y ha bus-

cado" ,señaldndo aue esto ha sido "fundamentalmente consecuencia del desastre eco-

nómico y de la tendencia totalitaria" de la U.P. Recuerda aue auncue hubiere ha-

bido "una oosibilidad en diez mil de una solución democrática",la D.C. se habría 
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jugado por ella.Confía en que las Fuerzas Armadas,que sa han anticipado a un 

"riesgo inminente de un autogoloe que estableciera en este país una tiranía co-

munista" ,devolverán el p3Ís a su tradición democrática.Señala que se está vi-

viendo "bajo una realidad de hecho",que implica medidas de emergencia.Señala cue 

"las accione? de fuerza cue se han realizada par las Fuerzas Armadas han sido bas-

tante exageradas,sobretodo en el extranjero".Añade que los "Chilenos debemos 

cancerar a que la Junta Militar de. Gobierno cumpla la tarea de recpnstrucción 

que se ha prppuesto",aunque sostiene que "el P.D.C. no participa pplíticamente 

en este gpbierno" Reconoce la cooperación de técnicos y profesionales en ciertas 

tareas de reconstrucción.Señala que el P.D.C. hHce fé en las declaraciones y plan-

teamientos de las Fuerzas Armadas y aue,dadas las circunstancias que vive el país, 

"preferimps esoerar un poca antes cié dar un juicio definitivo".Ante numerosos 

hechos de violación de derechos humanos expuestos por los periodistas,responde que 

"no hay todavía antecedentes de juicio para resolver si este va a ser un gobierno 

de tipa gorilista o na va a ser un gobierna garilista". 

El de '-.'oviembrê el Presidente en ejercicio del P.D.C., don Csvaldo Olguín, 

en carta dirigida a El í.'ercurio, señala aceptar la "tregua pplítica" impuesta ppr 

\ar- circunstancias, señalandc cue "durante un tiempo deseamos reooso".Añade,no 

obstante,que "deseo éxito a ente Gobierno Militar,^ara bien de Chile y los Chilenos, 

por eso PS precisp cue los militantes demócratacristianos aue se desempeñan en la 

administración oública sean funcipnarics ejemplares,cumplan sus pbligacicnes y 

tareas como el mejor,sin hacer pplítica en sus lugares de trabajo". 

El 18 de Enero de 1974,el Presidente y Vice-Presidente del P.D.C. dirigen 

una corta al General Pinochet,denunciando una canDsña de difamación de aue es ob-

jeto la D.C..Est3 misiva se dirige "con el propósito de cooaer=r constrictivamente 

al nejar éxito 'e "a difícil tarea de reconstrucción nacional en cue con uatrio-

tismn y honestidad está empeñada la H. Junta de GobiernoÜAnaliza también situa-

ciones de discriminaciones injustas,violaciones a los derechos hunranos,deterioro 

de le situación de los trabajadores e inconveniencia del receso'"partidario.Esta 

carta,que contiene una apreciación crítica de diverjas situaciones que se señalan, 

se pnvía "impulrados únicamente ppr lp pue creem-s un deber patriótico de leal 

cooperación". 



Desgraciadamente,toda esta situación señalada en los documentos cue 

hemos citado,con citas pertinentes y sin añedir comentarios,fueron durante 

algún tiempo acompañadas oor los hechos:oersoneros del partido que iban a ex-

plicar la situación nacional y el golpe militar a Europa,militantes y persa-

ñeros de mayor nivel que ingresaban en la administración pública y el servicia 

exterior para desempeñarse en cargos de cierta relevancia,dirigentes sindicales 

del partido cue concurrían en defensa del gobierno a reuniones de la O.I.T,etc. 

Todo esto,a nivel oficial del oartiflo.Muchos demócratacristianos,al mas 

alto nivel se opusieron desde el mismo momento del golpe al pranunciami: nto mi-

litar señalando,entre otros argumentos:aue el gobierno de Allende no era una ti-

ranía así PS que no cabía el derecho de rebelión;cue las instancias institucio-

nales y democráticas no estaban agotadas;que el Presidente del P.D.C. rabia seña-

lado con anterioridad al golpe aue "la D.C. estaba y estaría en contra, del golpe 

venga de donde venga";aue un partido democrático tenía que creer hasta el final 

en la capacidad de la democracia para defenderse a sí misma y que por principio 

un partido como la D.C. debía oponerse a un golpe militar por transitorio que 

pereciera ser,etc. 

Muestro partido encontró su retorno del "Camino de Damasco" entre Enero 

y Julio de 1974 a raíz diversas circunstancias aue demostraban la verdadera 

naturaleza del régimen militar:se dejó de imprimir el diario "La °rensa",se 

clausuró la Radio Balmaceda,tuvo lugar un violento intercambia ríe certas entre 

el Presidente del partido y el General Bonilla,en aue éste último insistía en el 

receso político,las violaciones de derechos hunan-s estaban a la vista,el ~iro 

hacia la derecha del régimen era obvio y la presencia D.C, en la conducción del 

país pra nula,etc. 

lie allí en adelante la conducta de' partido ha sido invariablemente de 

oposición a la dictadura.,jugá'dose per el retorna ? la democracia,habiendo sus 

militantes y diligentes dado suficiente testimonio de su compromiso con esta úl-

tima.'•'o es este tamooco el momento de sacar conclusiones definitivas de la si-

tuación descrita.A medida aue el tiempo avanza se hace más clara, la necesidad 

de "asumir" dicha situación,reconociendo en ella una "lección aprendida" cue 

nos lleva a confirmar* nuestro compromiso de siempre con el sistema democrático. 



V) La Juvpntuc! Demócrata Cristiana 

°ara muchas jóvenes,uno de los capitulas más lamentables de nuestra his-

toria reciente está escrito en nuestra propia juventud demócrata cristiane. 

No es este el memento,ni es nuestra intención,el referirnos directamente a 

alguien en particular o hacer recaer responsabilidades en aersonas p grupos. 

Creernos cue las causas son más orofundas y que nos atañen a todos.Una vez más, 

jquién ouede lanzar la primera piedra! 

No pbstante,ha sidp tan escasa la presencia (¿c ausencia?) de nuestra es-

tructura pplítica juvenil en el acontecer político nacional bajo la dictadura, 

cue es necesario referir algunas reflexiones al tema.Por otro lado,hay un pro-

blema ético -de ética democrática— de oor medio,cue es más seria aún.Las vicias 

manejos dudosas y luchas intestinas absolutamente estériles oor colmar alguna 

cuot= de poder,en las cue nos hemos visto envueltas,a ratas nos hace pregun-

tarnos SI ciertas situaciones IUP hemos reorochado a la dictadura -car ser ar-

bitrarias ,estar reñidas con la ética o presentar razgos tptalitarips- acasp no 

las encontramos también dentro cié nuestra propia juventud.Si en el país hemps 

abogado oor la democracia,no hpmos acamoañadp todo momento dicha demanda ccn 

un testimonio o ejemola de estilo democrática interno,el interior ce la J.D.C. 

Por cierta ~ue la situación cue describimos en nada debe ensombrecer el 

valioso testimonio cue tanto.-, jóvenes D.C.,de una y otra tendencia al interior 

de 1= juventud,han dado -individual o colectivamente- durante el oerlodo de la 

tiictadura. 

Tal vez las raices de " t a situación hayamos, de encontrarlas alrededor de 

1970 • La r?nu"cir. al nartiáa Ce centenares y miles de dirigentes y militantes en 

1969, :=r?. formar el r.'APU,/ fo 1971,oar- formar 1-' Izouierda Cristiana, de jan un 

gran vacío en el oartido,y .-^oecialmente en la juventud.Una o dos generaciones 

casi completas,especialmente de líderes,abandonan el oartido.Cualescuiera sean 

nuertr-s diferercias con cuienes ñor dejaron -más agudas en ese e,ntonces cue 

ahora- hemos de reconocer oue cuedó un gran vacio.Muchos de esos líderes hoy 

tienen vigencia y militan en otros partidos, f-'n obstante,el oue orpvpcó 

en nuestra colectividad su salida aún se hace sentir. 
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Las próximas generaciones de lloares juveniles D.C. se formarán en un 

ambiente distinto.La mayoría de ellos se formó durante el períddo de la U.P., 

cue no fué de lo más estimulante en muchos sentidos.El inmediatismo de la acción 

aolítica,que exigía de una gran improvisación y rué nos hacía perder la ~ers-

oectiva global,sumiéndonos en una vorágine de activismo oolítico a la "altura" 

de las circunstancias,fué el escenario en cue decenas de jóvenes líderes de nues-

tro partido se firmaron,desde muy temonana edad.El"afán obsesivo por colmar cada 

espacio político,cue reauería de un "manejo" y "astucia" propios de la pequeña 

pplítica.las rivalidades enfermizas entre las distintas fuerzc.s eolíticas y so-

ciales,cuyos postulados muchas veces se desdibujaban artificiosamente,el envi-

ciado ambiente nacional nue confundía y enceguecía,etc.,no era para ninguna 

fuerza política el más estimulante contexto par?; la emergencia de las nuevas 

generaciones de líderes.Tampoco lo fué para la D.c. 

Esta situación,agravada por el golpe militar rué procura erradicar la 

actividad política,marcó a nuestras generaciones más jóvenes,esoacialmente de 

líderes.Afectó especialmente las posibilidades ce creación intelectual,prácti-

camente inexistente durante todo este periodo en la forma de publicaciones e 

ideas renovadas. Los escasas líderes jóvenes de largo aliento "'je han emergida 

entre nosotros,la casi inexistencia de análisis y debate pplítico a nivel in-

terno, 1? incapacidad d^ hacpr frente ? un debate con otras fuerzas políticas y 

sociales y de lograr acuerdos maynritarios,etc.,son alguno? de los síntomas 

dp la situación descrita. 

Después del goloe militar reviste especial gravedad 1= nernetuación en 

1? dirección de la estructura juvenil dp un ñector de la juventud.El estilo 

impuesto oor esta dirección pereciera corresponder más bien a la visión Ma-

quiavélica de la política;acuella según la cual 1= política consiste en cómo 

conquistar el poder y cómo mantenerlo, únicamente,olvidando -ue dentro de un 

sistema democrático es igualmente importante dejarlo a tiempp,dentro de las 

sanas y tradicionales normas de alternancia en el poder.Mo sólo n.o ha sabido 

dicho sector "dejar" el poder sino tampoco "comoartirlo",lo ^ue se hace espe-

cialmente necesario cuando el rigor de una dictadura exige la búsaueda de con-

sensos en las organizaciones de oposición -como el oartido mismo lo ha enten-
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dido- a fin de evitar la escisión partidaria.De tal manera rué esta dirección 

se ha aferrada al control de la estructura aartidaria juvenil,con exclusión 

de sectores igualmpnte legítimos,nue han sido sistemática y deliberadamente 

marginados. 

Este tioo de prácticas,reñidas con la ética democrática,ha significado 

nue cientos y miles de militantes y líderes jóvenes se hayan marginada de la 

juventud,y en muchos casos del oartido mismo,por no estar dispuesto? a agotarse 

estérilmente en luchas intestinas,mientras el enemigo ha pstado ciertamente 

pn otro lado.Afortunadamente, y en general por otros conductos -fundamentalmente 

ligados a la Iglesia y otras instituciones- muchos líderes jóvenes siguen emer-

giendo a pesar de la estructura oartidaria juvenil,identificados con el ideario 

demócrata cristiano. 

El enorme potencial de profesionales y técnicos,obreros y camoesinos,es-

tudiantes y pobladores,hombfes y mujeres jóvenes r-ue se identifican con los 

postulados de la D.C.,exigen de un cambio radical en la estructura política 

juvenil,^ue deje de ser el patrimonio de "ierto sector de la juventud y rué 

sepa canalizar toda esa capacidad latente '•ue existe en tantcs (Jóvenes vir-

tualmente marginados de la juventud,y rué esperan un cambio por el -ue valga 

la pena sumarse a la tarea colectiva en forma organizada. 
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Vi) La transición a democracia £ D.C. 

Nuestra hioótesis fundamental en cuanto a la transición a la democracia 

en Chile,basados tanto en le realidad de nuestro Dais como en la de otros 

procesos similares de democratización post-autoritaria,es cv-e al periodo 

dictatorial y hasta el momento de la consolidación cemocrárica,se sucederán 

dos etaoas más o menos definidas: 

a.- Centro-Derecha.- Lo más probable es cue no sea un ultra-izquierdismo 

revolucionario el que suceda directamente a la dictadura militar en la etapa 

de transición a 1? democracia,como en los cascs de Portugal en 1374 o de 

Nicaragua en 1979.Parece como más probable una etapa de oredaminio de centro-

derecha, como con Adolfo Suárez en Esoaña o Karamanlis en Grecia,con unas 

Fuerzas Armadas que ejerzan algún tipo de fiscalización,una derecha que ejerza 

el liderazgo político,un centro cue aüoye dicho proceso en 1= medida en que 

efectivamente conduzca a la democracia,y una izquierda cue no se co^oromete 

directamente oero cue lo acepta como necesario,sin jugar un rol activo. 

Estimamos ?:ue la derecha se va a jugar durante p = ta etaoa oara mantener 

la característica básica de centro-derecha más allá de la transición y hacia el 

oeriodo de consolidación democrática,evitando una radicalización del oroceso 

hacia la izquierda."lo obstante,esto recueriría del concursa de fuerzas signi-

ficativas del centro oolítico nue vipran en esta etana no sólo un "trénsito 

hacia" sino cierta oosibilidad de comenzar a imolamentar su oroyec£o político 

'mi=mo,ubicándole más cerca de 1? dr-recha cue de la izauierda.Concretamente, 

pst= oarece haber sido la situación de buena oarte de la U.C.D. en Esoaña lúe, 

no hay -ue olvidarlo,llegfi al oocc tiemoo a orácticamente desaparecer del 

m = oa oolítico,luego de un estruendoso triunfo inicial. 

Previo a 1" radicalización nu" ha vivida nu stro oaís en el último tierno 

y a la oresidencia de Gabriel Valdás,cierto acercamiento entre la derecha y 

la D.C. oara la posibilidad dp una "salida" parpeía probable,y se insinuaba 

por algunos como una posibilidad.'lo obstante,dada la intensidad de la radi-

calización our las fuerzas ooositoras han exoerimpntadT en pl último tiemoo 

y CUP ha llevado en esoecial a la D.C. hnc;A una postura decididamente ooo-
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sitora al gobierno,dentro de una alianza por orimera vez con gran oarte de la 

i7quierda,hacen improbable de aue el partido,o algún sector al interior del 

mismo (como algunas lo quisieren),pueda inclinarse hacia algún esquema de 

centro-derecha. 

Sin embargo,hay que tener presente cue cierta derecha querrá insistir 

en algún tipo de entendimiento político con la D.C. (o con sectores al interior 

del partido) aue vaya más allá de la transición misma.La obsesión de la derecha 

en este momento es conquistar el centrc.Esto supondría pretender la división 

del partido,pero dadas las características de la situación actual y la postura 

ca ¿a oez más decidida de la D.C. en contra de la dictadura y en favor de un en-

tendimiento con fuerzas de izquierda aue vaya incluso más allá de la transición, 

hacen altamente improbable cue la estrategia derechista prospere. 

b.- Centra-Izquierda.- Lo más ^robable es a -e durante el período de tran-

sición el conjunta d- demandas acumulaaas y postergadas de lar diversas secta-

res económicas y sociales (incluso dentro de un escuFma de "Pacto Social"),vayan 

oresion-ndo al sistema pplíticc y a las arppias fuerzas políticas en una dirección 

más radica-l. El mayor esaacia político aue la transición va generando, las límites 

que la fiscalización militar va teniendo en la -edida en aue el pueblo recupera 

su cpntrol del ooder.el deteriorp cada vez mayor de una derecha que es identifi-

cada cpmp cómplice de 1? dictadura,/ la necesidaa de las fuerzas pplíticas de 

resppnder a esta presión social, nacen cue 1P más orobable durante un=> transición 

avanzada y haci= la plena consolidación democrática,sea un escuema de centro-iz-

quierda,en ~ue las fuerzas políticas de izcuierda vean ya comprpmetida su parti-

cipación en el proceso político como actor fundamental. 

Asi,por la derás,también nos lo enseñan la - prpcesas d - transición desdp 

el autoritarismo a Ir- democracia en Europa del "ur.'.'o es casualidad aue, hay oor 

hay,ya en pleno proceso de consolidación democrática,sean Felipe González en Es-

paña, Mario Soares en Portugal y Andreas Panandreu en Grecia -todos>ellos socia-

listas- auienes encabecen los gobiernos de dichos países.La U.C.D. ha cuedado 

virtualmpnte desplazada,I02 °u^rez y Karamanlis ya no parecen ser una alternativa 

real,y en más bien un "socialismo democrática" el aue ha sabido capitalizar las 



inquietudes oooulares. 

No obstante,es necesario recordar cue la situación de la Democracia 

Cristiana Chilena difiere en muchos sentidos de la realidad de Europa del Sur. 

De hecho en Grecia y Portugal el centro oolltico es oráctica.mente inexistente, 

y en el caso de Esoaña la U.C.D. reoreseotó una alianza de partidos centristas 

para hacer frente más bien a la trans Ición,procurando consolidar.la democracia, 

careciendo realmente de un proyecto político de mayor alcance.La raigambre his-

tórica, la existencia de un proyecto político orópio y su fuerza sccial y polí-

tica, hacen que la D.C. en Chile entre en mucho mejor oié tanto en la etapa de 

transición como de consolidación democrática. 

Todo indicaba nuestro entender,cue nuestro partido desde ya debe com-

prometer su particioación dentro de un esauema de centro-izauierda.Estimamos 

que oara la D.C. la alternativa es más o menos la siguiente dentro del esquema 

político futuro:o identifica de alguna manera su proyecto político con un es-

quema de centro-derecha más allá de la transición misma (al estila U.C.D. en 

España),provocando en el corto plazo su división como partido y en el madiano 

plazo su-virtual desaparición como fuerza política importante,o bien tiene la 

flexibilidad y lucidez suficientes nara,sin oerjuicio de oarticioar en forma más 

o menos activa -secún las circunstancias lo aconsejen- dentro de una orimera 

etapa de transición d-.> predominio de centro-derecha,comprometer en definitiva 

su oroypctn oolltico con un escuema de centro-izquierda. 

Además de lo señalado anteriormente,dos argumentos adicionales deberían 

rescaldar esta alternativa: 

a.- ci hay una lección aprendida durante los últimos 20 años es cue 

la "vía orooia pst~̂  agotada y aue sería suicida intentar nuevamente un alter— 

nativismo de "centro".Ello tiene al menos una consecuencia:cue hay cue bus~ar 

socios para la constitución de un bloaue ppl'tico y social mayoritario más allá 

de la orppia D.C. y rué par- ello,o miramos hacia 1;; derecha y no;- comprometemos 

dentro de un esquema de centro-derecha,con las consecuencias orevisibles que ya 

hem-s señalado,o miramos hacia la izouierda y nos comorometemos con un esquema 

de centro-izquierda,con las ventajas anotadas anteriormente. 

Serla ocioso referirnos a cómo la derecha (salvo notables excepciones 



oprsonales),al menos desde 1965 en adelante con la creación del Partido Nacional, 

he desarrollado una línea orofundamente anti-democrática bajo los gobiernos de 

Frei,Allende y Pinochet.Aunque dentro de la izouierda y fundampntalmente dentro 

del Partido -"ocialista a oartir de 1967 también pueden distinguirse oosturas 

orofundamente anti-dpmocráticas,la notable evolución reciente hacia lo que se 

perfila como auténtico socialismo democrático,y en consideración al carácter 

progresista de nuestras fuerzas,cue se definen en favor de las transformaciones 

fundamentales cue nuestras instituciones y estructuras opiáticas,scciales y eco-

nómicas requieren,dentro de un prpceso de orofundización democrática,hacen aue 

sea dentro de la izquierda más cue dentro de la derecha en donde debemos buscar 

nuestras socios hacia el período de consolidación democrática,y, 

b.- Es justamente este último asoecto el cue auisiéramos exolicitar 

aún más en favor de nuestra ppstura.^in querer idealizar a una izquierda cue con-

tribuyó gravemente = afectar al sistema democrático Chileno con una postura ex-

trema y sectaria,que se jactaba del carácter "formal" y "burgués" de nuestra 

democracia,queremos reconocer en su reciente evolución un fenómeno mád global, 

aue acerca nuestras posiciones con auspiciosas posibilidades de un entendimiento 

más permanente,sin cpoorp-'pter la identidad de cada cual.Nos referimos a ese fe-

nómeno oue desde Gransci y el Euro-Comunismo en adelante asume una ppsición cri-

tica resoectp de los "socialismos reales" y reivindica la democracia como un 

valor en sí.No es del caso analizar aquí con mayor prpfundlidad esta evolución, 

oero ella abre insospechadas posibilidades para un entendimiento más global. 

Si le izquierda Latinoamericana durante 1? década dp los '60s se decía "hija 

de Cuba y Vietnam",buena parte de esta izouierda es hoy "hija de Polonia y Af-

ganistán" .Esta sóla evolución,traducida a la práctica,crea las ppsibilidades 

e r e la ccnstitución de un acuerdo ool'tico y -r:cial mnyoritario en Chile, cue 

aglutine a las fuerzas progresistas y democráticas y cue dé solidez y estabilidad 

al sistema democrático Chileno. 

Si cueremos renunciar en los hechas a la "vía propia" y a ser un 

partido ;e "centra" -up e?; suoerado par la historia;si queremos renovar nuestro 

comoromiso con las transformaciones fundamentales cue un proceso de orofundización 

democrática requiere;si queremos seguir siendo una alternativa oolítica eficaz 
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pare Chile manteniendo nuestra vigencia;si queremos reafirmar nuestra iden-

tidad política e histórica como partido progresista:asumamos una posición 

más crítica frente a nuestro "Estado de Situación" aparentemente favorable, 

enfrentando aquellos asoectos que tendemos a ignorar o postergar y que pueden 

comorometer nuestra identidad y vigencia;reivindiquemos nuestro derecho a 

soñar una utoDÍa rué transcienda el tecnocratismo y el oragmatismo y cue nos 

proyecte más allá de la coyunturajrenovemos nuestro partidp y en especial su 

estructura pplltica juvenil en terna a un estilo político esencialmente demo-

crática y renunciemos en los hechos a cierto alternativismo centrista exclu-

yente,orocurando un acuerdo mayoritario de fuerzas progresistas tendiente a 

la orofundización democrática,que pueda pfrecer a Chile splucicnes reales y 

Profundas a sus problemas fundamentales. 

'Ignacio .Valker P. 

11 de -eotiembre de 1983 


